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Capítulo 1


	Kieran y Kat Lady almorzaron en el número 17 de Randletine Street.


	Bloodman y Emma Eddie, que habían salido a recabar información, regresaron a tiempo con muchos resultados.


	Emma Eddie tenía el mismo aspecto de siempre: chaqueta de cuero, camiseta y vaqueros, con un corte de pelo militar. Sin embargo, el pendiente de su nariz había cambiado de plata pura a platino.


	Era el único objeto de valor que Kieran había conseguido en la guarida del Sr. Ghost y, para que sus planes salieran bien, se lo prestó a Emma Eddie.


	Bloodman, cuyo verdadero nombre era Ordork. Un matón callejero que dependía del robo y el hurto para sobrevivir antes de que sus habilidades se despertaran. Originalmente era el tipo más bajo de matón callejero, no solo intimidaba a los débiles y temía a los fuertes, sino que su segunda naturaleza era fanfarronear y presumir.


	Sin embargo, todo eso era cosa del pasado, ¿no?


	Después de caer bajo el control de Kieran, Odork el Sanguinario trabajó junto a Ferris el Congelador, sirviendo plato tras plato en la mesa de forma ordenada y respetuosa.


	«Como aperitivo, tenemos ensalada de sardinas y huevo. He añadido un poco de limón para eliminar el olor a pescado. Como plato principal, tenemos piernas de cerdo tomahawk con pepinos encurtidos y zanahorias dulces. La guarnición es pan de maíz y la sopa es de verduras y tofu, tal y como pediste. Las verduras son espinacas y bok choy, tal y como solicitaste».


	Ferris iba abriendo las tapas y presentando los platos como un auténtico chef.


	Por supuesto, no se podía esperar que la cocina de Ferris estuviera a la altura de un chef de verdad, pero no estaba mal.


	Fíjate en lo rápido y desordenado que Kat Lady y Emma Eddie devoraron sus comidas.


	Del mismo modo que no se puede esperar que Ferris tenga el nivel culinario de un chef profesional, tampoco se puede esperar que una gata y un matón callejero tengan buenos modales en la mesa.


	El almuerzo comenzó y terminó con tenedores y cucharas volando, así como platos saltando por las mesas.


	Sin embargo, Kieran no tenía nada de qué quejarse, no le importaba que no tuvieran modales en la mesa siempre y cuando nadie desperdiciara la comida.


	Después de todo, por muy buenos que fueran los modales en la mesa, cuando una sola persona consumía las raciones de 3, 5 o incluso 10 personas, los modales en la mesa desaparecían por completo, así que más valía mantener la verdadera naturaleza desde el principio.


	Kat Lady y Emma Eddie practicaban a la perfección lo mencionado.


	Quizás por los hábitos de un gato, Kat Lady lamía los platos hasta dejarlos limpios después de comer, mientras que Emma Eddie también entendía lo preciosa que era la comida.


	En el entorno en el que creció, todo el mundo engañaba y tramaba para conseguir un trozo de pan, y un trozo de carne podía provocar una guerra. Por lo tanto, Emma Eddie mostraba una gratitud excepcional por su comida y su entorno, pero eso no significaba que fuera a dar las gracias a Kieran por ello.


	¡Ese horrible bastardo la había vuelto a utilizar como cebo!


	Aunque le hubiera dado un conjunto de protección, eso no significaba que pudiera estar libre de preocupaciones.


	Al contrario, debido a su nuevo objeto protector, Emma Eddie sentía aún más peligro a juzgar por su experiencia y sus instintos excepcionalmente precisos; sin embargo, no podía resistirse.


	Emma Eddie sabía que ahora estaba a bordo del barco pirata, y aunque se alejara de Kieran en ese momento, nadie creería que no tenía nada que ver con el Emperador Glotón.


	«Emperador Glotón...».


	Emma Eddie murmuraba el título mientras se tocaba su nuevo pendiente de platino en la nariz.


	Hace unos días, nunca habría creído que el Sr. Ghost fuera asesinado tan fácilmente, incluso ahora, sentía que era extremadamente irreal cada vez que miraba a Kieran, responsable de la muerte del supervillano.


	Emma Eddie sabía que Kieran era absurdamente fuerte, incluso especuló que Kieran era en realidad uno de los tres, Death Knell, Mr. Ghost o Grudge Dragon disfrazado, pero nunca pensó que mataría a uno de ellos.


	Nadie entendía mejor lo que representaba Mr. Ghost que Emma Eddie, que había crecido en las calles.


	El supervillano era como una especie de rey clandestino, pero ahora el viejo rey estaba muerto.


	Alkender City parecía estar en un periodo de paz, pero era solo la calma antes de la tormenta; sin duda, un nuevo rey clandestino surgiría del grupo.


	A pesar de que el jefe Pudder recorría las calles arrestando a las facciones que quedaban una tras otra, no serviría de nada.


	¡Dinero!


	¡Autoridad!


	Esas dos cosas bastaban para que la gente acudiera en masa como un rebaño de patos.


	¡Huu!


	Emma Eddie no pudo evitar respirar hondo al pensar en lo que podría suceder. Luego miró a Kieran, que estaba bebiendo tranquilamente su sopa frente a ella, y no pudo contener su impulso y le preguntó: «¿Sabes cómo está la situación ahí fuera? ¡Este es el mejor momento para que te rindas!».


	«La sopa de verduras es bastante sosa, a la mayoría de la gente no le gusta. La gente le añadiría huevo, gambas o carne si se la fueran a tomar. Sin duda, eso mejoraría el sabor de la sopa, pero... ya no sería sopa de verduras», dijo Kieran lentamente.


	«¡Me refiero a las calles, al mundo subterráneo relacionado con toda la ciudad de Alkender, no a tu sopa de verduras!», enfatizó Emma Eddie.


	«Me refiero precisamente a mi sopa de verduras. Desde mi punto de vista, el mundo subterráneo de la ciudad de Alkender no es tan importante como mi sopa de verduras. O debería decir, ¿cómo se puede comparar el mundo subterráneo de la ciudad de Alkender con mi sopa de verduras? ¿Sobre qué base?», respondió Kieran con sencillez.


	No había lugar para la duda en sus palabras y eso hizo que Emma Eddie se atragantara, dejándola con la boca abierta. Al final, se tragó sus palabras, ahora entendía de alguna manera por qué la gente se refería a él como el Emperador Glotón.


	Mientras que Ferris, que había preparado la sopa de verduras, se sentía orgulloso de su logro, enderezó la espalda sin poder evitarlo. Bloodman Odork no le dio mucha importancia, desde su punto de vista, todo lo que decía Kieran era justo, por muy escandaloso y ridículo que sonara, sin duda era correcto.


	A Kat Lady ni siquiera le importaba la pequeña discusión, estaba en su propio mundo mordiendo la sardina que tenía en la boca.


	«Miau~ Miau Miau~».


	Sus bajos gemidos felinos se repetían mientras estaba sentada en la silla como un gato de verdad; sacudía el cuerpo como un girasol bajo el sol.


	Kat Lady permaneció sentada así hasta que terminó el almuerzo; más tarde se marchó de la calle Randletine, número 17.


	«2567, ¡eres realmente un buen miau!».


	Kat Lady saltó entonces y desapareció en las calles con un equipaje a la espalda varias veces más grande que ella.


	«¡Qué mujer tan ingenua!», suspiró Emma Eddie en voz baja.


	Emma Eddie ya se estaba preparando antes de dirigirse a Bunder, la casa del coleccionista, para comprar la escultura de Mordin a un alto precio después de recibir el pedido de Kieran. Como ella había recopilado la información en su nombre, sabía exactamente lo que Kieran tenía en mente.


	¡Cebo! ¡Otra ronda de esparcir el cebo!


	Emma Eddie, a quien se le había encomendado ir a la casa de Bunder, y Kat Lady, que se marchó con la bolsa de oro, no eran más que herramientas utilizadas para verificar la existencia de las esculturas.


	¿Y el objetivo final?


	Emma Eddie echó un vistazo a la habitación secreta donde se guardaba el oro y a Kieran, que había vuelto a su estudio a leer libros; rápidamente se dirigió al coche y se marchó.


	«Odork, síguela discretamente y protégela todo lo que puedas».


	Kieran le ordenó a Bloodman cuando oyó que el coche se alejaba.


	«Sí, maestro», respondió Bloodman Odork antes de desaparecer en su forma de sangre.


	Al instante, solo quedaron Kieran y Ferris en la habitación.


	¡No!


	Había otros visitantes inesperados acercándose y observándolos con miradas intencionadas.




	Capítulo 2


	«Ferris, ocúpate de ello, ¿quieres?».


	Kieran dijo sin levantar la cabeza.


	Sabía que estos visitantes no eran más que peones utilizados para sondear el terreno, incitados por otra persona y cegados por su propia codicia; no eran a quienes él estaba esperando.


	Sin embargo, Kieran no mostraría piedad con este tipo de personas. No quería que el cerebro descubriera qué era real y qué no, al igual que el cerebro se mantenía oculto tras bambalinas.


	«Después de descubrir que "yo" he vuelto de entre los muertos y soy un hombre completamente diferente al que recuerdas, debes de estar muy perplejo. Así que, para aclarar tus ideas, harás algo. Tanto si el coleccionista, Bunder, es obra tuya como si no, seguro que le prestarás atención».


	«Esperemos que no te asusten mis «sutiles» métodos».


	Kieran esbozó una sonrisa burlona, como si hubiera pensado en algo gracioso mientras leía.


	...


	«Añade más hombres en las puertas, los pasillos y las escaleras. Dile a todos que disparen en cuanto vean a cualquier intruso, ¡sin necesidad de avisar!», ordenó Bunder a su jefe de seguridad.


	«Entendido. No se preocupe, jefe, nunca le he fallado y tampoco lo haré esta vez. Mientras yo esté aquí, ni siquiera una mosca pasará».


	El jefe de seguridad, lleno de energía y poder, asintió y le dio su palabra a su jefe.


	Aunque muchas cosas no tenían sentido, después de sufrir un intento de robo, ya no les importaba.


	El valor de la colección era suficiente para que el jefe de seguridad supiera qué hacer.


	Todo lo que tenía que hacer era evitar las partes fatales mientras disparaba y, en cuanto a los demás...


	Al jefe de seguridad no le gustaban los robos.


	«¡Te creo! Hazlo, después de este peligro, te daré lo que te mereces».


	Bunder, que ya era anciano, con el pelo blanco y el rostro demacrado, lo prometió.


	El jefe de seguridad se emocionó de inmediato cuando su jefe le hizo esa promesa.


	Todo el mundo sabía que Bunder no era realmente un gran jefe y que solo era ligeramente conocido entre los coleccionistas, pero era verdaderamente generoso.


	Especialmente su generosidad, que era lo que hacía que los demás estuvieran tan dispuestos a trabajar para él. Además, gracias a su buena reputación de no infringir nunca la ley ni alterar el orden, a algunas personas extraordinarias que tenían ciertos límites tampoco les importaba trabajar para él; el jefe de seguridad era uno de ellos.


	El jefe de seguridad ostentaba el título de Colossal Arms y había empezado a trabajar para Bunder hacía dos años.


	Su salario se multiplicó por cuatro a lo largo de esos dos años y todo tipo de recompensas superaban con creces su salario habitual; Colossal Arms estaba encantado de trabajar para Bunder.


	«Colossal Arms, ¿tenemos que ponernos en contacto con Drexton?».


	«No te preocupes, no estoy dudando de vuestra profesionalidad, pero... ¿no crees que este «robo» es un poco extraño? ¡No soy un anciano que no sabe nada! El ladrón atravesó silenciosamente cuatro líneas de defensa que tú mismo estableciste y, además, predijo tu llegada y desapareció. No creo que sea un don nadie cualquiera».


	«Es más... ¿el ladrón estará solo la próxima vez? Aunque tengamos mano de obra y estén completamente armados, no son suficientes contra un extra...».


	Antes de que Bunder terminara, Colossal Arms ya había entendido su intención.


	«Intentaré contactar con el Puño de la Justicia».


	Colossal Arms respondió tras pensarlo durante unos minutos.


	Bunder lo contrató a un alto precio, por lo que Colossal Arms no deseaba que otros se entrometieran en su trabajo.


	Sin embargo, debido a su posición como jefe de seguridad, Colossal Arms tenía que pensar en la seguridad de su empleador.


	No se enfrentó al ladrón en el último encuentro, pero, a juzgar por las huellas que dejó, se trataba de alguien con quien no se podía jugar.


	¡No solo era vigilante, sino también extremadamente inteligente!


	Las cuatro líneas de defensa que había establecido eran la mejor prueba. Ni siquiera él mismo, que estaba familiarizado con los cambios en su defensa, podía atravesarlas silenciosamente.


	Los que podían lograr esta hazaña eran solo unos pocos en la ciudad de Alkender.


	¡Death Knell, Mr. Ghost y Kat Lady!


	Los demás no podían lograr el avance silencioso debido a las limitaciones de sus habilidades o porque no eran capaces en absoluto.


	De los tres mencionados, Mr. Ghost es el principal sospechoso, seguido de Death Knell y, por último, Kat Lady.


	De hecho, como miembro de la alianza que servía a la justicia, si no fuera por la responsabilidad de su trabajo, Colossal Arms ni siquiera querría incluir a Kat Lady en la lista. Puede que tuviera un historial notorio, pero desde entonces había cambiado de vida.


	Por lo tanto, los principales sospechosos eran Death Knell y Mr. Ghost.


	Sin embargo, Mr. Ghost fue asesinado por Glutton Emperor cuando se produjo el allanamiento, ¡así que solo quedaba Death Knell en la lista!


	Cuando pensó en enfrentarse a Death Knell, Colossal Arms no pudo mantener la calma. Saludó a Bunder y salió rápidamente de la oficina.


	Bunder se recostó en su silla y vio partir a su jefe de seguridad.


	Hasta que sus oídos ya no pudieron oír los pasos de su jefe de seguridad, Bunder se rió suavemente.


	«Un perro nunca puede cambiar su instinto de comer su propia mierda».


	«Un gato... solo recordará lo que comió y nunca recordará quién lo golpeó. ¿Cómo podría un gato cambiar sus malos hábitos? ¡Kat Lady debe estar ansiosa por buscar la ayuda de su aliado, el Emperador Glotón! ¡El Emperador Glotón que muestra un interés extremo por las esculturas de Mordin! ¡Tengo muchas ganas de veros luchar contra el Puño de la Justicia!».


	Bunder habló consigo mismo y se recostó en la silla.


	Su mente ya fantaseaba sin cesar con las cosas que estaban a punto de suceder.


	Se rumorea que el Puño de la Justicia y el Emperador Glotón tenían una relación decente, pero independientemente de lo decente que fuera, ¡el Puño de la Justicia nunca mostraría favoritismo!


	Por eso la gente admiraba al Puño de la Justicia, pero al mismo tiempo, eso también era su punto débil. Bunder había comprendido este punto débil en particular y lo había utilizado en su beneficio, y la sensación era demasiado agradable para él al ver a dos tigres luchar por una montaña.


	Bunder no podía contener su alegría y tarareaba una melodía desconocida cuando pensaba en la parte fantástica.


	Sus dedos golpeaban rítmicamente el respaldo de la silla.


	Hasta que volvió a oír los pasos de Colossal Arms, Bunder volvió a la normalidad.


	«Jefe, me he puesto en contacto con Fist of Justice, llegará pronto. Y...».


	Colossal Arms parecía extraño mientras intentaba informar a su jefe.


	«¿Y?», preguntó Bunder con impaciencia.


	«Hay una mujer llamada Emma Eddie que dice que está aquí para comprar la escultura de Mordin en nombre del Emperador Glutton». La cara de Colossal Arms se volvió aún más extraña mientras respondía.


	«¿Comprar? No...».


	Bunder hizo un gran esfuerzo y utilizó toda su fuerza de voluntad para tragarse la palabra «robar», y sin duda fue un proceso extremadamente difícil, ya que, aunque se tragó la palabra, no se sentía bien.


	«¿Cómo es posible? ¿Por qué no ha venido aquí a robar la escultura y, en cambio, ha ofrecido comprarla?».


	Las preguntas surgían sin cesar en la mente de Bunder. Entonces sintió calor en el pecho.


	¡Cof, cof, cof!


	El anciano coleccionista comenzó a toser violentamente.




	Capítulo 3


	Emma Eddie estaba sentada en el sofá, esperando pacientemente.


	Sus ojos evaluaban el salón extremadamente sencillo mientras su corazón se llenaba de asombro.


	Aparte de otras decoraciones, el jarrón que se encuentra a su derecha cuando entra debería ser una reliquia de la última época papal, a juzgar por su estilo.


	En él estaba grabada la historia de «Dios dando su bendición a los creyentes».


	Tras observarlo detenidamente, Emma Eddie pudo determinar que el jarrón era auténtico.


	Además del jarrón, había otro óleo de la «época de la guerra» colgado en el salón. Era evidente que había sido restaurado, pero su valor no había disminuido.


	«El jarrón cuesta alrededor de 150 000, el cuadro al menos 100 000... Si encuentro compradores interesados, ¡quizás incluso paguen entre 20 000 y 30 000 más!».


	«Parece que este Bunder es más rico de lo que esperaba, pero al encontrarte con ese despreciable bastardo, también eres una desafortunada», suspiró Emma Eddie.


	Lo único que hizo fue soltar un suspiro, pero nunca mostraría ninguna compasión. Emma Eddie había tratado con estos supuestos «coleccionistas» más de una vez y tenía muy claro cómo eran realmente estas personas.


	No eran diferentes de los ladrones y atracadores de la calle, como mucho su título sonaba más elegante y noble.


	Algunos incluso arrebataban colecciones por la fuerza o con engaños; uno se estremecía al pensar en sus despreciables métodos.


	Quizás había algunos coleccionistas auténticos, pero Emma Eddie no había conocido a ninguno y no tenía ninguna esperanza en este Bunder.


	Su instinto le decía que aquel lugar estaba lleno de malas intenciones y peligros desde el momento en que entró en la casa, y más aún cuando Bunder entró en el salón.


	El coleccionista, ligeramente conocido en la ciudad de Alkender, era ya anciano. Tenía el pelo blanco como la nieve y su rostro demacrado mostraba las marcas del paso del tiempo. Aunque podía caminar sin ayuda de sirvientes, no lo hacía rápido en absoluto. Tardó entre tres y cuatro segundos en llegar desde la entrada hasta Emma Eddie, mucho más lento que un hombre común.


	«Buenos días, señor Bunder. Vengo en nombre de Sir 2567. He oído que tiene una escultura de Mordin en su colección, ¿es así? Espero poder comprarla a un buen precio».


	Antes de que Bunder hablara, Emma Eddie tomó la iniciativa de levantarse, saludarlo y explicar el motivo de la visita. Mientras la espalda de Emma Eddie estaba empapada de sudor, mojando su camiseta,


	Bunder, que a los ojos de Emma Eddie parecía viejo y torpe, en realidad se sentía como una bestia que rondaba su territorio y que saltaría sobre su presa que invadía sus instalaciones con una gran boca sangrienta.


	«¡Qué anciano tan aterrador!».


	Emma Eddie nunca dudaba de sus propios instintos, que la habían salvado más veces de las que podía contar, y esta vez no fue una excepción; se volvió aún más cautelosa.


	«¿Sir 2567? Bueno, ¿cómo sabía que tengo una escultura de Mordin aquí? No es por presumir, pero no creo que mis hombres filtraran mis colecciones». Bunder hizo una pregunta aparentemente casual.


	«Alguien vendió esa información a Sir 2567, pero nunca he conocido a esa persona».


	Emma Eddie también respondió sin dudar a la pregunta de Bunder. Aunque fuera una mentira, dadas las circunstancias y el peligro potencial, sonaba real; Bunder no detectó ninguna inconsistencia en la explicación.


	«¿Es eso cierto? Lo siento, tengo una escultura de Mordin aquí, pero no tengo intención de venderla. Un verdadero coleccionista nunca vendería sus propias y preciadas colecciones».


	Tras murmurar algo para sí mismo, Bunder negó con la cabeza, rechazando la propuesta de Emma Eddie.


	«Es una pena. Le daré su respuesta directamente a Sir 2567. Pero no se preocupe, Sir 2567 no es el tipo de persona que actúa de forma imprudente, estoy seguro de que entenderá sus razones».


	Emma Eddie se levantó y quiso marcharse.


	Su corazón le decía que la malicia era cada vez mayor y que el peligro aumentaba; no quería pasar ni un segundo más en la casa.


	«Eso espero».


	Al ver a Emma Eddie alejarse, Bunder bajó los párpados, ocultando la maldad y el rencor que casi estallaban incontrolablemente. Tras el impacto inicial, Bunder reaccionó rápidamente ante lo que el Emperador Glotón quería conseguir.


	«¿Está tratando de usar la codicia de los demás hacia la escultura de Mordin para complicar la situación y así pescar en aguas turbulentas? ¡Eres demasiado ingenuo, Emperador Glotón! ¡No sabes con quién te estás metiendo! ¡Empezando por esta mujer, haré que te arrepientas de haberte burlado de mí!».


	La intención asesina en el corazón de Bunder se hacía más fuerte por segundos.


	Emma Eddie, que se alejaba, no pudo evitar estremecerse. Sus excepcionales sentidos percibieron la desagradable sensación que le transmitía el coleccionista que tenía detrás, pero sabía que, por el momento, seguía a salvo. El coleccionista no la atacaría dentro de su propia casa, al menos no antes de que Emma Eddie abandonara el recinto; Emma Eddie aún no estaba preocupada.


	Sin embargo, la sensación de que algo catastrófico estaba a punto de suceder era como la sombra de la muerte, envolviendo su entorno y sin intención de disiparse.


	«¿Y ahora qué? ¿Qué va a pasar?».


	Las preguntas seguían surgiendo en su mente, lo que la inquietaba y la hacía caminar aún más rápido. Su mano se extendió inconscientemente hacia su nuevo pendiente en la nariz y lo tocó.


	Podría parecer un hábito casual, pero le daba una sensación de seguridad.


	Entonces...


	Una ligera brisa le rozó las orejas. La ligera brisa parecía soplar desde un lago en una noche de verano; no solo era agradable, sino también placentera y deliciosa.


	Sin embargo, Emma Eddie sintió como si cayera en un abismo helado, ya que se quedó paralizada en el acto.


	La brisa en sus sentidos se sentía como el viento del norte que le helaba los huesos. No solo hacía un frío glacial, sino que también estaba oscuro, como el aliento de la parca de los tiempos míticos.


	La brisa la rodeó, haciendo que la barrera informe que la rodeaba se ondulara. Su pendiente de platino en la nariz comenzó a agrietarse y se extendió como una telaraña.


	¡Pak!


	Su pendiente de nariz se rompió en pedazos, pero Emma Eddie sobrevivió.


	Cuando su barrera informe apareció y bloqueó la brisa, se agarró a la ventana y corrió hacia la esquina, en busca del sofá más largo que había fuera del salón; era lo mejor que podía encontrar como escudo temporal.


	Una capa de sangre fresca apareció en los pies de Emma Eddie y la hizo correr aún más rápido. Un momento antes de que su barrera protectora sin forma se rompiera, Emma Eddie se agachó detrás del sofá.


	«¿Cómo salimos de aquí?».


	Emma Eddie bajó la voz y le preguntó a Bloodman Odork, que apareció silenciosamente a su lado.


	No preguntó por qué Bloodman estaba allí, ni qué había pasado, porque todos los pequeños detalles eran menos importantes que su propia vida.


	Bloodman Odork le indicó con el dedo que se callara y utilizó sus poderes para corroer la pared detrás del sofá.


	Mientras tanto, dentro del salón, Bunder, que se cubría el brazo, se había encogido en un rincón. Una figura estaba enfrascada en una batalla con Colossal Arms, que estaba furioso porque su jefe había resultado herido.


	Ambos estaban enfrascados en una feroz pelea, nadie tenía tiempo para Emma Eddie y Bloodman Odork, ni nadie oyó el extraño sonido que acompañaba a las sirenas de la policía en el exterior.


	¡No!


	¡Bunder captó el extraño sonido!


	Aterrorizado, intentó abrir la boca para pedir ayuda, pero ya era demasiado tarde.


	Una daga salió de las sombras y le atravesó la boca, perforándole no solo el cuello, sino también la laringe.




	Capítulo 4


	El cuerpo de Bunder cayó al suelo. Sus ojos vidriosos y atónitos se encontraron perfectamente con los de Emma Eddie, que se escondía detrás del sofá, lo que le provocó un entumecimiento en el cuero cabelludo.


	No era que nunca hubiera visto un cadáver en la calle, pero era la primera vez que cruzaba la mirada con un cadáver como este. Especialmente cuando vio la boca ensangrentada, Emma Eddie sintió que se le helaba el aliento.


	El miedo se apoderó de su corazón de forma incontrolable.


	Apretó los dientes con fuerza, obligándose a calmarse y a no gritar por la conmoción.


	Sin embargo, las cosas nunca avanzaron hacia un final mejor.


	Un par de botas aparecieron en su campo de visión y, cuando levantó la vista hacia su dueño, vio al asesino con una sonrisa maliciosa en el rostro.


	El asesino tenía un aspecto rudo y un tatuaje en el lado izquierdo de la mejilla.


	Cuando vio el diseño del tatuaje, Emma Eddie se quedó paralizada en el acto.


	¡Conocía ese tatuaje! O, más exactamente, la mayoría de la gente de Alkender City conocía ese tatuaje porque representaba a los hombres de Death Knell.


	Death Knell controlaba numerosas organizaciones clandestinas y tenía una gran fuerza subterránea bajo su mando en Alkender City.


	Todos los miembros principales de las organizaciones tenían el tatuaje en la mejilla izquierda.


	«¡Death Knell!».


	Los ojos de Emma Eddie se encogieron por el miedo. No pudo evitar sacar el pequeño cuchillo que llevaba consigo. Era lo único que tenía que pudiera considerarse un instrumento de autodefensa, pero la mayoría de las veces lo usaba para pelar frutas.


	«¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¿Por qué demonios me he cruzado en el camino de los hombres de Death Knell?», maldijo Emma Eddie en voz alta en su interior.


	Hace unos días, estaba corriendo por las calles, tratando de escapar de la pequeña organización Bloody Ridges y ahora se había cruzado en el camino de Death Knell.


	Había que saber que una pequeña organización como Bloody Ridges era menos que una hormiga a los ojos de Death Knell.


	¡Era como empujar a un novato de la aldea de principiantes a luchar contra un jefe de nivel 100! ¿Cómo iba a sobrevivir a esto?


	Miró la daga que sostenía con manos temblorosas y luego levantó la vista hacia el miembro de Death Knell que se acercaba. Se dio la vuelta y vio que Bloodman Odork estaba concentrado en corroer la pared; ni siquiera se movía.


	Emma Eddie quería llorar, pero sus lágrimas se secaron y su corazón volvió a maldecir a quien había traído todo este lío a su vida: Kieran.


	«¡Otra presa! Yo...».


	¡BOOM!


	Antes de que las crueles palabras asesinas salieran de la boca del asesino, fue abrumado por una explosión.


	Las paredes volaron por los aires y los ladrillos salieron disparados tras el impacto.


	Entonces, un puñetazo con la fuerza de una montaña impactó en el cuerpo del miembro de Death Knell.


	¡BANG!


	El miembro de Death Knell que momentos antes sonreía con malicia fue golpeado y quedó envuelto en una nube de sangre, que se dispersó junto con el polvo y los escombros.


	Una figura alta y erguida salió de la nube de polvo.


	¡Puño de la Justicia! ¡Drexton!


	Sin detenerse, Drexton se acercó a Colossal Arms, que estaba luchando con otra figura.


	«Jejejeje...».


	Se oyó una risa extraña en la zona, pero Emma Eddie no tenía ni idea de lo que pasó después; Bloodman Odork había conseguido corroer un camino de escape en la pared.


	Tras Bloodman, Emma Eddie lo siguió por el camino, pero en cuanto se arrastró por él, se dio cuenta de que era un pasillo con un suelo plano y resistente; Emma Eddie notó que algo no iba bien.


	«¿A dónde conduce este camino?», preguntó Emma Eddie por instinto mientras miraba al final del pasillo.


	«A la sala de colecciones de Bunder», respondió Bloodman sin detenerse.


	«¿Qué? ¿Qué coño? ¿Qué demonios estás haciendo?», se sorprendió Emma Eddie.


	«¿Qué? Estoy aliviando la carga del jefe», dijo Bloodman con aire justo antes de adentrarse en la zona oscura que tenía delante.


	«¡Maldita sea! ¡El jefe es un cabrón! ¡Y el subordinado también lo es!».


	Emma Eddie maldijo con fuerza mientras miraba hacia donde había desaparecido Bloodman.


	Sin embargo, no regresó por donde había venido, sino que persiguió a Bloodman y corrió hacia la sala de recolección.


	Su instinto le decía que la situación allí era mucho más peligrosa que la oscuridad que tenía delante, a pesar de que Fist of Justice había entrado en la arena.


	No sabía de dónde provenía el peligro, pero sabía cómo tomar la decisión correcta.


	...


	¡Dong, Dong, Dong!


	Los apresurados golpes a la puerta resonaron en la entrada del número 17 de la calle Randletine.


	Después de que Ferris abriera la puerta, Pudder, exasperado y agitado, gritó: «¡Quiero ver al 2567 ahora mismo!».


	«El jefe está descansando y... tenemos un timbre aquí».


	Ferris no se movió ni un paso, se quedó mirando al jefe de policía, mostrando su frialdad.


	Ferris odiaba al jefe de todo corazón. No solo por su rudeza, imprudencia y desprecio por los procedimientos, sino porque Pudder siempre traía problemas a su jefe.


	Si fuera posible, a Ferris le gustaría convertir a Pudder en una estatua de hielo.


	«¡Quiero ver al 2567 ahora mismo!».


	Pudder reiteró el motivo de su visita con voz más alta.


	«¡He dicho que el jefe está descansando!».


	Ferris lo enfatizó esta vez con tono enfadado. Consideró que la actuación del oficial jefe era una provocación.


	Justo cuando Ferris estaba a punto de ponerse en contacto con su jefe para pedirle permiso para eliminar al alborotador que tenía delante, Kieran salió de su estudio frotándose las sienes.


	«Ferris, una taza de té, por favor. Prepara una también para el jefe Pudder», dijo Kieran.


	«Sí, jefe», respondió Ferris mientras se dirigía a la cocina.


	Sin el obstáculo que tenía delante, Pudder también entró en la casa.


	«¿Así que esta es tu actitud de trabajo en equipo?», preguntó Pudder con tono burlón.


	«Pudder, créeme, nunca he cambiado mi actitud. De lo contrario, no habrías podido entrar en esta casa».


	Kieran invitó a Pudder a sentarse en un rincón del salón, donde había una mesa de té y sofás.


	Después de decirle a Pudder que se sintiera como en casa, Kieran se sentó en un sofá de cuero.


	El suave cojín envolvió su cuerpo al instante, dándole una sensación de comodidad inesperada después de la larga sesión de lectura.


	La comodidad alcanzó su punto álgido cuando Ferris trajo el té.


	«¿Qué ha pasado?».


	Tras dar un sorbo al té, Kieran preguntó lentamente mientras el sabor permanecía en su lengua.


	—¿Qué ha pasado? ¿Me preguntas qué ha pasado? ¡No te atrevas a decirme que esas estatuas de hielo que hay fuera de esta casa se han formado por la nieve! —Pudder volvió a levantar la voz.


	—¡Por supuesto que no! Pero es un acto de defensa propia, esas personas se me acercaron con malas intenciones. ¿No puede mi hombre defenderse? —Kieran extendió las manos, cuestionando al jefe de policía.


	«¡Puedes defenderte! ¡Pero tu hombre aquí es el Congelador!». La voz de Pudder se volvió grave mientras clavaba los ojos en los de Kieran.


	«¿El Congelador? ¿Te refieres a ese supervillano, verdad? Si me lo encuentro por casualidad, no me importará arrestarlo por ti. Ese es el Congelador, no Ferris. Quizás ambos tengan habilidades similares, pero son personas diferentes».


	Kieran mintió sin pestañear frente a Pudder, a pesar de su mirada asesina.


	Luego se volvió hacia Ferris y le dijo: «Ferris, ocúpate de los fisgones que hay fuera».


	«Parece que tu visita les ha vuelto a interesar por este lugar». Kieran miró a Pudder con una sonrisa.


	De repente, el rostro de Kieran cambió.


	Se despertó lentamente del sofá y su sonrisa desapareció sin dejar rastro.


	«¿Qué intentas hacer?», preguntó Pudder alarmado.


	«Dar un paseo».


	Kieran desapareció entonces en el acto.




	Capítulo 5


	Drexton nunca mostraba piedad hacia los supervillanos.


	Después de acercarse a la figura, le propinó un puñetazo explosivo.


	Su puñetazo fue como si el monte Tai se estrellara contra la figura. Antes incluso de que el puñetazo tocara el objetivo, el viento sofocaría el puño del objetivo.


	Colossal Arms giró hacia el otro lado, cooperando con el puñetazo explosivo al bloquear la retirada del atacante. Sus manos, que parecían normales hace un momento, se hincharon como un globo en un abrir y cerrar de ojos.


	Cuando dejó de expandirse, sus manos eran tan grandes como dos tablones de puerta con un brillo metálico que resplandecía por todas partes. Tras la expansión de sus brazos, la fuerza de Colossal Arms no fue el único atributo que aumentó, su defensa también lo hizo.


	¡Huuu!


	El puñetazo gigante de Colossal Arms se estrelló desde atrás.


	El movimiento provocó un fuerte silbido. Aunque no era tan explosivo y poderoso como el de Drexton, que podía asfixiar al objetivo, el de Colossal Arms era suficiente para adormecer el cuero cabelludo del objetivo.


	Sin embargo, parecía que el atacante solo tenía ojos para Drexton, no le importaba el ataque de Colossal Arms.


	De hecho... al atacante realmente no le importaba.


	El atacante no esquivó ni se movió en absoluto, simplemente se quedó allí, mirando directamente al puñetazo de Drexton e ignorando el puñetazo de Colossal Arms por detrás.


	¡DANG!


	El doble puñetazo de Colossal Arms fue como dos martillos de guerra gigantes que se estrellaban contra el cuerpo del atacante.


	Tras el impacto, se oyó un sonido metálico y resonante, como si se hubiera hecho sonar una campana gigante.


	Sin embargo, ¡el atacante no sufrió ni un rasguño!


	Además, el doble puñetazo gigante rebotó tras el golpe, lanzando a Colossal Arms hacia atrás sin control. Este se tambaleó y se estrelló contra la pared que tenía detrás; sus brazos chocaron contra la viga y el techo, destruyendo ambos.


	¡Kakroom!


	Sin la viga como soporte, la pared del salón se derrumbó sin resistencia alguna tras ser destrozada.


	El polvo voló desde el lugar del choque, pero antes de que se formara una nube de polvo, el viento del puñetazo de Drexton lo dispersó.


	Con una fuerza tremenda, el puñetazo de Drexton impactó en el atacante.


	¡Maldición!


	Otra explosión metálica. Fue diez veces más fuerte que la anterior, y la fuerza del impacto también fue diez veces más potente.


	Una corriente de energía sin forma se extendió desde el punto de contacto entre los nudillos y el cuerpo.


	La madera y las piedras que construían toda la casa fueron arrastradas como si un tifón hubiera azotado el lugar. Además de eso, todo quedó reducido a pedazos por el viento.


	El atacante se tambaleó hacia atrás, pero salió ileso.


	«Jejejeje... ¿Puño de la Justicia? No me impresiona mucho... ¡Ugh!».


	La extraña risa salió de la boca del atacante, pero antes de que sus palabras se apagaran por completo, una boca llena de sangre brotó de su garganta.


	Al mismo tiempo, la máscara que llevaba el atacante para ocultar su identidad también se rompió.


	Detrás de la máscara había un rostro que destrozó los pensamientos de Drexton, dejándolo atónito en el acto.


	«¿2567? ¿Por qué?».


	Después de quedarse atónito, Drexton miró a «Kieran» con una mirada desconcertada e incrédula.


	«¿Por qué? ¡Por mí mismo, por supuesto!», respondió «Kieran» con una suave risa.


	Su temperamento, su tono y sus pequeños gestos, incluso su aura, eran exactamente iguales a la imagen que Drexton tenía en su mente de Kieran; cuanto más similitudes encontraba, más confundido se sentía.


	Desde la última vez que ambos interactuaron, Drexton pensaba que entendía bastante bien a Kieran.


	Kieran debía de ser igual con su otro amigo, Herzer el Barril de Vino, el tipo de persona que solo se ocupaba de sus propios asuntos, pero se aferraba a sus convicciones y nunca cometía actos que pudieran dañar a la ciudad.


	Drexton confiaba en sí mismo en esto, no había forma de que se equivocara con Kieran.


	Entonces, ¡solo quedaba una explicación!


	«¿Te hechizó la escultura de Mordin?».


	«No te preocupes, amigo mío, ¡te daré una paliza para que recuperes la cordura! ¡Después de esto, tendrás que pagar por el pecado que has cometido hoy! ¡No te preocupes, estaré ahí contigo como tu amigo! ¡Qué estúpido fui al renunciar a la idea de impedir que siguieras un camino tan peligroso tras una simple persuasión... ¡esto también es culpa mía!».


	«¡Ahora lo corregiré!». Drexton respiró hondo y apretó el puño.


	¡Bang!


	El aire explotó en el momento en que Drexton apretó el puño. ¡El Puño de la Justicia era extremadamente serio con este próximo golpe! ¡Tenía que serlo!


	Una persona que podía escapar ilesa de su puñetazo a pesar de que el primer golpe tenía cierto aspecto de prueba para el objetivo era suficiente para que se lo tomara muy en serio. Más aún, la persona que tenía delante era alguien a quien consideraba un amigo.


	¡BANG!


	El puñetazo explosivo de Drexton se lanzó contra su objetivo.


	Este único puñetazo resonó en la tierra.


	Este único puñetazo contenía la convicción de Drexton hacia lo que creía.


	Sin embargo, este único puñetazo... ¡falló!


	«Kieran», que no se había movido ni esquivado desde el momento en que quedó expuesto, retrocedió.


	Se retiraba a una velocidad que Drexton no podía alcanzar. Era como el viento, alejándose cada vez más, pero una fracción de segundo después, «Kieran» fue lanzado de vuelta frente a Drexton como un muñeco de trapo golpeado por un camión.


	Drexton vio a «Kieran» con una huella de zapato en la cara luchando por levantarse, y también vio a otro Kieran acercándose a él desde más lejos; Drexton volvió a quedarse atónito.


	«¿Qué ha pasado?


	«¿El clon está luchando con el huésped?», sospechó Drexton.


	No era ningún secreto que el Emperador Glotón tenía habilidades de clonación después de la batalla con Mr. Ghost, porque, sin las restricciones para todos sus clones, Mr. Ghost no habría caído tan rápido.


	«No debería ser así, ¿verdad? Pero ambos compartían el mismo temperamento... ¿Qué diablos está pasando?». Willis, que estaba supervisando la escena de la pelea, compartía la misma confusión.


	Sin embargo, eso no le impidió dar a Drexton un consejo constructivo.


	«Jefe, le sugiero que se mantenga al margen», dijo Willis.


	«Entendido», asintió Drexton. Sin embargo, su cuerpo no se movió en absoluto y sus ojos permanecieron fijos en los dos Kierans.


	Drexton estaba listo para atacar si algo salía mal.


	«¿Por fin has aparecido?».


	«¡Mi anfitrión! ¡Qué pena que, después de haber sido influenciado por la escultura de Mordin, ni siquiera puedas controlar tu propia conciencia!».


	«¿Qué puedes hacer apareciendo aquí? ¿Detenerme? ¿O tal vez arrastrarme contigo al abismo? Después de todo, ¡somos uno! Dos cuerpos, uno...».


	«Kieran» consiguió levantarse a duras penas. No le importó la patada en la cara, sino que soltó una risa frenética y las palabras que pronunció parecían explicaciones para Drexton y Willis, que observaban el conflicto.

